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CUESTIONES EN TORNO A LA MISA

El alma del hombre y el sacrificio

AY necios que miran con júbilo 
bacía el Oriente, pensando que 
de aquella tierra en que ha re

sonado el grito integral del ateísmo les va a ve
nir la fuerza que les libre al fin de los lazos tor
turantes de su conciencia. Pero ésta es una es
peranza que han alimentado en todos los siglos 
las almas viles, que quisieran ver horrado del 
mundo el nombre de Dios, la esperanza que a 
Voltaire le hacía profetizar que dentro de algu
nas generaciones el infame habría desaparecido.
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Y hay que reconocer que con frecuencia los acon
tecimientos parece como si viniesen a mantener
los en su engaño, porque el mal triunfa, los po
deres del infierno invaden la tierra, la verdad se 
eclipsa a los ojos de los hombres y la inocencia 
es despreciada y pisoteada. Es sólo una aparien
cia, una impresión fugitiva. En realidad, el dia
blo sirve a Dios; le sirve aun en esos momentos 
en que el bien se nos presenta como aplastado 
bajo sus pezuñas, como lo confesó Mefistófeles, 
uno de los filósofos más sabios, cuando le dijo a
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